
¡¡ Avisos para esta semana!! 

Email: alfaro@iglesiaenlarioja.org  

Web: www.parroquiasdealfaro.es  

 Teléfonos:  646245693 / 696699406 

1. Como cada domingo de este verano, hoy 9 de Agosto a 

las 12:30h el sesto grupo de niños y niñas para las PRI-

MERAS COMUNIONES.  

2. Hoy domingo día 9 la misa de las 20:00 h será en la 

Iglesia de SAN MIGUEL pues celebramos el tercer dia 

de la NOVENA DE SAN ROQUE y SAN EZEQUIEL. 

3. Recordamos que todos estos días de la novena LA ER-

MITA DE SAN ROQUE, permanecerá abierta de 11 a 

13:30 horas para poder ir a visitarla y hacer un momento 

de oración al Santo Patrón.  

4. El viernes 14, expondremos el Sant²simo en la Capilla de 

la Virgen del Burgo. De 10.30 a 13:30 h. 

 

Horarios de Misas Fiestas de la Virgen,  

San Roque y San Ezequiel:  

Sábado 15: 10 de la mañana en El Burgo. 

      12:30 h En San Miguel Misa  

    Fiesta de la Asunción.       

   20:00 h en San Miguel Ultimo día Novena   

    San Roque y San Ezequiel 

Domingo 16:  10:00 h. en San Miguel. 

     12:00 h. Fiesta de San Roque en San Miguel. 

   20:00 h Misa de San Roque en San Miguel. 

Miércoles 19:  10:00 h. En el Burgo. 

     12:30 h. Misa de la Fiesta de  

     San Ezequiel en San Miguel.   

   20:00 h Misa San Ezequiel en San Miguel. 
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Fiesta de la Asunción de la  

Virgen María a los Cielos   

 ¿Qué se celebra el día de la Asunción de 

la Virgen?  Se trata de un dogma de la Iglesia 

católica que el Papa Pío XII promulgó en 1950. 

Esta verdad de fe del catolicismo establece que la 

Virgen fue "asunta al Cielo" al término de su 

vida terrenal, es decir, que su cuerpo y su alma 

fueron llevados al Paraíso.  

 El Dogma no especifica si la Virgen pasó 

por la muerte o fue un momento de tránsito, sino 

que, pasara lo que pasara, fue asunta al cielo.  

 La historia de la Asunción de la Virgen que 

se recoge en la tradición popular, cuenta que los 

apóstoles de Jesús se encontraban en Jerusalén, a 

excepción de Santiago - que ya había muerto 

mártir - y  Tomás, que se encontraba evangelizando en La India. Los segui-

dores de Cristo velaban los últimos momentos de vida de la Virgen María, en 

casa de Juan, otro de los apóstoles.  

 Cuando pensaron que la Virgen ya había fallecido, los discípulos le 

cerraron los ojos y la llevan al sepulcro. Poco tiempo después, regresó 

Tomás a Jerusalén y solicitó ver el lugar de descanso de la Madre del Maes-

tro. El motivo, es que "quería comprobar con sus propios ojos un hecho que 

había visto volviendo de La India y es que, por el camino, había visto a lo 

lejos a la Madre del Maestro ser llevada entre ángeles fulgurante al cielo". 

Así, cuando entraron al sepulcro, no había rastro alguno de María.   

 Ese legado es el que se ha perpetuado hasta la promulgación del dog-

ma de fe por Pío XII en los años 50.   

https://es.wikipedia.org/wiki/Dogmas_de_la_Iglesia_cat%C3%B3lica
https://es.wikipedia.org/wiki/Dogmas_de_la_Iglesia_cat%C3%B3lica


A LA ESCUCHA DE LA PALABRAé. 

Lectura del Primer libro de  REYES 19, 9a. 11-13a 
En aquellos días, cuando Elías llegó al Horeb, el monte de Dios, se metió en 

una cueva donde pasó la noche. El Señor le dijo: «Sal y ponte de pie en el 

monte ante el Señor. ¡El Señor va a pasar!». 

Vino un huracán tan violento que descuajaba los montes y hacía trizas las 

peñas delante del Señor; pero el Señor no estaba en el viento. Después del 

viento, vino un terremoto; pero el Señor no estaba en el terremoto. Después 

del terremoto, vino un fuego; pero el Señor no estaba en el fuego. Después 

del fuego, se oyó una brisa tenue; al sentirla, Elías se tapó el rostro con el 

manto, salió afuera y se puso en pie a la entrada de la cueva. 

Lectura de la Carta del Apóstol San 

Pablo a los ROMANOS 9, 1-5 

Evangelio de según San  MATEO 14, 22-33 
Después que la gente se hubo saciado, Jesús apremió a sus discípulos a 

que subieran a la barca y se le adelantaran a la otra orilla, mientras él 

despedía a la gente. Y, después de despedir a la gente, subió al monte a 

solas para orar. Llegada la noche, estaba allí solo. Mientras tanto la bar-

ca iba ya muy lejos de tierra, sacudida por las olas, porque el viento era 

contrario.  

De madrugada se les acercó Jesús, andando sobre el agua. Los discípu-

los, viéndole andar sobre el agua, se asustaron y gritaron de miedo, pen-

sando que era un fantasma. Jesús les dijo enseguida: «¡Animo, soy yo, 

no tengáis miedo!» Pedro le contestó: «Señor, si eres tú, mándame ir 

hacia ti andando sobre el agua». El le dijo: «Ven». Pedro bajó de la bar-

ca y echó a andar sobre el agua, acercándose a Jesús; pero, al sentir la 

fuerza del viento, le entró miedo, empezó a hundirse y gritó: «Señor, 

sálvame».  

Enseguida Jesús extendió la mano, lo agarró y le dijo: «¡Qué poca fe! 

¿Por qué has dudado?» En cuanto subieron a la barca, amainó el viento. 

Los de la barca se postraron ante él, diciendo: «Realmente eres Hijo de 

Dios». 

SALMO (144):   

    ñMuéstranos, Señor, tu mise-

ricordia y danos tu salvación.ò 

  En el Evangelio de hoy que tiene a Pedro por protagonista hay dos 

ñintervalosò que me gustar²a subrayar. 

 El primero debe colocarse entre la invitaci·n de Cristo, ñáven!ò, y el 

abandono de la barca para intentar los primeros pasos sobre las olas. 

 El segundo se da entre el momento en que Pedro, lleno de miedo, gri-

ta: ñáSe¶or, s§lvame!ò y la mano tendida de Jes¼s para agarrar al naufrago 

culpable de poca fe. 

En el primer intervalo domina la presunción y en el segundo la confianza. 

 Me atrevería a decir que Pedro da confianza precisamente porque, 

arriesgándose a ir al fondo como cualquiera de nosotros, puede ayudarnos, 

en cuanto experto en pesadez y en poca fe, a tender las manos hacia el úni-

co que salva. Y es hermoso que, junto con Pedro y con todos los demás, 

después de tantos miedos, nos unamos a él en el gesto de adoración (Éste sí 

que es un terreno sólido, aún en medio del mar) y que susurremos: 

ñRealmente eres el Hijo de Diosò. Probablemente Pedro ya no volvi· a in-

tentar un paseo sobre las olas. A mí ni siquiera se me ocurrirá, tampoco na-

die nos lo pide, y lo que está claro que al Señor no se va ni volando, ni ca-

minado sobre el mar. Es necesario que también nosotros en medio de las 

tempestades más furiosas, encontremos la fuerza de doblar las rodillas (¡no 

solo se doblan por miedo, también por coraje!) Solamente así podremos 

aventurar algún paso por los caminos de los hombres, sin que nos falte la 

tierra bajo los pies. Lo importante es aprender a dar los pasos justos por 

los caminos del mundo, sin apartarnos de nadie. Sí, lo mejor es caminar 

juntos por esta tierra, e intentar hacerlo, con Dios. 


